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f(£^vr^¿' N B(Iue^a parte de la provincia de Castilla
V° \^y^&_) Ia Nueva, conocida con el nombre de la

—^ Alcarria, está situado el pueblecito de
Lupiana , en el centro de una hondonada que forman va-
rios cerros, dos leguas al E. de Guadalajara. Sobre uno
de ellos se descubre, al trave's de algunos árboles fron-
dosos j el célebre monasterio de S. Bartolomé, que fue
el primero de la orden de S. Gerónimo que se fundó en
España.

que Dios perdone, que finó Domingo, 12 dias
andados del mes de Setiembre era de M. et

C.C C. et LXXYI años, que fizo esta iglesia de
S. Bartolomé á servicio de Dios á su costa.

Diego Martínez de la Cámara

_ El convento de Lupiana no tiene por la parte este-
rtor cosa que cautive la atención, pues consiste en un
agregado de casas; y únicamente le ennoblece la torre
que es toda de piedra y bastante airosa._ Dentro del convento hay dos claustros notables: el
primero es de poca estension y estaba antes adornado con
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varios cuadros grandes que han sido trasladados á Gaa-
dalajara con otros varios efectos del mismo edificio.

En él hay un letrero t^ue en caracteres góticos di-
ce asi:

«Este es el primer claustro en el cual fue primera»

«mente fundada la orden del bienaventurados.Gerónimo
«en España, por el muy Santo Padre Giegorio XI, de
«santa memoria\u25a0, en el año del-Señor de mil trescientas
«cincuenta y cuatro, á suplicación de los venerables pa-
«dres Fr. Pedro Fernandez Pecha y Fr. Fernando Ya-
»Sez de Cáceres, primeros frailes de la orden, recibleE-
»do nuestro hábito de mano del dicho Santo Padre, el
«cual dicho claustro fue erigido en este monasterio pos-
Bel muy reverendo padre D. Tomé Manrique, arzobispo
«de Toledo en el sobredicho año.»

En la parte opuesta y al rededor de la pared, igual-
mente que este, hay otro rótulo que declara los bien-
hechores cue reedificaron este claustro arruinado ; mas

el mal estado del letrero, interrumpido en muchas pas-

tes , le hace casi ilegible.
Pero lo mas principal del Monasterio y dignoideatea-

cion es un hermoso claustro que fue ediScado •!<«•«
1470 por el Arzobispo de Toledo D. Alonso Carrillo,

célebre en los reinados de Enrique IV y los Reyes Ca-

tÓU
EsS;e claustro, que es en gran parte de mármol, per-

20 le se ierabre de 1849.

ESPAÑA PINTORESCA.

(Vis'.a interior del claustro de Lupiana.)

Bli MONASTERIO Bl IiUSIANA*

Antiguamente no habia allí mas que una pequeña
ermita dedicada á S, Bartolomé, que después fue am-
pliada por un tal Diego Martínez de la Cámara (llama-
do asi por haberlo sido de D. Alfonso XI), como lo de-
clara el epitafio que se le puso en dicha iglesia.



Por uno de aquellos raros contrastes tan frecuentes
ea las cosas humanas,.que introducen el ridículo al lado
de lo mas grave y severo, como la tarasca en la proce-
sión del Corpus, los bufones al lado de los Príncipes, y
al gracioso en una escena romántica de puñal y icsi«o
el Capítulo de los PP. Gerónimos solía terminar por ana
escena-mímica y burlesca, la cual, aun cuando no fuese
de la esencia de la función, con todo, no era io que me-
nos llamaba la atención de los alegres espectadores.

El tercer dia del Capítulo , luego que el nuevo Ge-
nera! quedaba instalado en.su empleo , acostumbraba re-
galar á los mozos una onza de oro para que se divirtie-
ses! aquel dia á sus espensas, y como es de suponer se
invertía en copiosas libaciones á la salud del electo.
Constituyéndose en seguida los mozos de muías en Cole-
gio electoral, procedían á nombrar un General de en-
tre ellos, como si dijéramos de corpore capitu'i.

Para que se vea lo sabroso que es el mandar, aun-
que no sea mas que en broma, habia también en aque-
llas, elecciones sus parcialidades, candidaturas intrigas
programas y todo lo demás q ue toca y 6ta ñe á unas eíec'
dones hechas en regla, á pesar de su efímera duración

.,««« al «~W g»lico-S.n.á»i«. do»io.»le en aquella

ÍT CoLa dfd. s /..r je«-«J- • -
paia ei paiiu , « , también la ba-

Í^ÍT?.? Sr'c^I 0;t' calados del segundo

on de muy buen gusto, y ejecutados con mucho acier-

°0 D
™ idamente uno de:los freníes, está recaudoíon o os dos cuerpos de diferente gustoy.ar.qmtec ura,

vlé son obr^nfpotíerior. La parterntenordelclaus-
ITJi enlosada: desarmo!, y.en el¿ceníro¿ hay ¿enter-

rados algunos generales .¿priores y otros-monges, cuya

lite y circunstancias: se refiéreos unos tarjetones pin-

tado/en la pared. iPor ¿eso¿¿cuando los monges¿pasaban
por este claustro, se ¿de ¿pisar- por el centro

donde estabaníosísepulerosíde¿sus¿predecesores. El .te-

cho es todo de¿ma:dera : labrada, y conservaaun.algunos
vestigios de sa ; hermosura.

Por el cláastroíde;;arriba se entra á; la sala Capitular,
que en el dia no ofrece ¿otra cosa ¿nota.bje que su techo
de madera labrada :;por¿laS;paredss¿es¿tán Jos rótulos que

indican el asientOrCorEe^ondientetácadaittno de los prio-

res. Como el¿mQQaSterib:;de :Lupiana:fue f el primero que
se fundó en Espaüa:¡de;la;órden¿:de;S.:Gerónimo , tenia
en memoria detesta ¡ftámaciaíla.rpreragaiiva de ser el
punto señaíado :para~Ia celebración ;del Capítulo -gene-
ral, para la eleccjonáde General ¿de ¿la,¿orden j á cuyo
efecto concurrían ,,-nOíSolo: los.-pr.im;es ¿de los monasterios
de España, sino¿ta¿fthie^i dePorlugal y: América.

En estas ocasiones «él inonasíeriodeiLupiaaa lomaba
un carácter ás^^ov^m^-^Mi^M^^é^^fio^Aos fue
ra de aqueilassaze.n. Veíase llegarle;.tadas-partes á los
reverendos Priores:precédtdos:de.s,us :-r-o.b,jstos mozos, y
caballeros sobre poderosas molas, semejantes á las
que llevaban los encantadores de quitasol y anteojos que
venció el, héroe de la Mancha poco antes de la desco-
munal batalla con el Yizcaino.

Reuníanse mas de cincuenta Priores, los cuales, agre-
gados á los mongas de Lúphna que solían ser en núme-
ro de cuarenta á cincuenta , componían una respetable
comunidad. ,

eiste deber es el que hoy nos proponemos
llenar, anunciando á los amantes de las
ciencias la irreparable pérdida que acaban

estas de sufrir en España, con el fallecimiento,del^ábio

físico, del.eseelente matemático ei limo. Sr..D. Anto-
nio Gutiérrez, uno de sus mas nobles hijos, y-thgqo.re-
presentanle de las ciencias en ía capital delorbeiiterario.

Si su distinguido discípulo D. Vicente de Masarnan,

único que en los periódicos de la capital ha lamentado

la infausta pérdida de su maestro, la hubiera pasado en

silencio, y no hubiese pedido al público el sufragio de

sus lágrimas; ni un solo acento habría interrumpido si-

lencio Dtan vergonzoso, ni el eco del dolor resonirj£ob e

la tumba de varón tan eminente para encomendar sa

nombre ala posteridad. , .
Cuando acaudalado de saber y ciencia, y .1 corrren e

de los mas modernos descubrimentos. hecho, en mb

mundos en los conocimientos fisico-ma emát co, 10Ij*
isupatri.áre^tár^la^ra^^^-^^
personas de todas cíaes c

importantes se-
que en 1855 -0-^d:f humano la muerte,
crctosdeaq e la p ¿Q
contra cuya losa se estieuaou i Z-- ]p. „¿ e New-
Arquimedes, el asombroso ingenio de-foppjr* de |
ton acaba de arrebatarlo á su patria y á todo el mu

ráentífico. Murió en París el 3 de Agosto de 1840 a

consecuencia de un accidente de.pop &,
vi„o estando en casa de su cendiscipulo \u25a0 y »P°V -

bre mecánico Blr. Bregue!.
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En el dia¿elr-manaslerio de¿Luplana se halla habita-
dopor un guarda, que¿ ha reemplsizado á su numerosa
comunidad. ¡Y cuántos edificios. ¿de s gucclase y aun mejo-
res le envidiarán, esta pequela fortuna!

y de los estrechos límites en aue *p úll u •
ta su jurisdicción. q 6 haHaba «rcunscri-

Adornado el General A* i„-

,:cas insignias de ,u^ t^TfT-!"sus electores y amigos, y mra au!l fe,"U'cwn« á*
Pie.., aderJs de fas Ju^Xl^ZtÍTv ""^Tedeum .Miaa^bien^ie^^^íSfrír¿¿mon enjel-qucarrancáhavíflecuenieaBente de su zJZ
rio lágrimas^ risa. M m̂m§ sb 0 ,m escogía para eímmm MHtefamaWirimm ¿¡**M, adornado de

vuu,camison¿¿en^ez,¿de¿Mniea
) ;:y^tRos,yarios arreos por

estilo^se^enyanastaha í.en^ i¿cj6bano que servia de
cúlpilo.El sermón ,,ei a .análogo ;¿;áiias¿ circunstancias, y:,a,íguna iyez¿s6liasalir árelutíria^uéí tan célebre en'los

i fastos; tabernarios de¿España ,c¿e¿uyo tema es:

'Mmdusdicuaiiidoperrnaaducaüonem
I ,
tema-quei-eUmisirao.Lougino^élípreceptor de retórica),
no lo hallará ;inas;«dec¿uada:á;;la;reg!a, ¿de aque salga de
la -naturaleza misma de la oración.»

\u25a0Frecuente (m6níe i;esiaparodia¿:daba lugar á pequeñas
ocurrencias ¿antiguas rivalidades,
celos cou>prinndos , ytg;das¡las :¿deraas pasiones de que
es : susceptible; el¿eorazon ¿de un : mpzo de muías, y no
pocas veces ¿acabaron también ¿como el rosario de la
aurora..,, á;farolazos.

a

La solemnidad de este acto atraia también muchos
curiosos délos pueblos inmediatos que concurrían á pre-
senciar aquel espectáculo, y á gozar de los relieves de ¡a
función, pues á todos alcanzaba la proverbial esplendi-
dez de los Gerónimos.



m

Todas, ó casi todas las naciones de Europa, acudieron
con sus sabios al grito que resonó en la Francia-,. con
motivo deLarreglo de pesos y medidas en 1798: y el
Instituto nacional vio reunidas: en su seno las notabilidad
des de la>época, enviadas á su vez por los reyes de Es*
paña y Dinamarca., y por las repúblicas Bátava, Cisal-
pina, Romana, Liguriana y de la Helvecia. D. Gabriel
Ciscar y D. Agustin Pedráyes fueron los enviados por
Carlos. IV. Mientras resonaban los nomhres de estos dos
sabios con los de¿ D. Antonio Uiloa y D. Jorge Juan,
no solo en los cuatro costados de la Península -, sino en
todoehmundo ilustrado, Gutiérrez, estudiando las mate-
máticas en los Reales Estudios de San Isidro, bajo la
dirección deL célebre profesor D. José Ramón de Ibar-
ra, se disponía ya á ser el mantenedor de las glorias de
España, cuando hubieran aquellos de pagar á su vez con
la vida el tributo qu& todos debemos á. la naturaleza.

Por eso instalada en 1802 la escuela de caminos y
canales, de tal modo logró elevarse sobre todos los de-
mas discípulos del escelente profesor D. José Lanz (1),

p0C as son las noticias que hemos podido recoger acer-

ca de su vida ; porque hermanando su encumbrada cien-

% con la mas escesiva moderación, virtud tan propia

dé un sabio como agena de las medianas reputaciones;

détal suerte supo consagrar su vida á la enseñanza> y &

la'oscuridad del estudio, que robándole aquella los

honores y dignidades, para que much.s veces había-sido

propuesto, ocultó á nuestros ojos , como con,-un den

Svelo, I. carrera de su vida, y solo nos dejo «na lec-

ción-en su modestia , y su ciencia para admirar e.

A D. Vicente de Masarnau debemos, pues, los lige-

rowpnntes de que nos hemos valido para formar este

artículo, únicos datos queha podido recoger de los ami-

cos-mas allegados del difunto D. Antonio Gutiérrez.
° Tuvo este su cuna en el Principado de Asturias, en

Sotóle la Barca, hacia el año de 1777, naciendo de pa-

dres pobres, pero honrados. Circunstancia notable que

. se observa; en la mayor parte de nuestros hombres emi-

nentes, justa compensación entre los fútiles bienes de

una-fortuna material, y los que dá alfombre la supe-

rioridad de su ingenio, en: medio de una naturaleza su-

blime y agreste. ,.'.,' i , . • j

Poco mas hacia de medio siglo que había espirado
el XVH, tan fecundo en acontecimientos científicos, tan

rico de ingenios, y de tanta¿ utilidad y adelanto para

las leyes de la física y de la astronomía; cuando nues-

tros sábiosde España daban con sus observaciones y sus

trabajos un nuevo impulso á. la filosofía natural, que

Newton habia sustraído del yugo délas hipótesis, dán-
dola una nueva forma geométrica, agena de las imper-
tinentes discusiones del Peripato.

Y así como por el orden constante y fijo que rige
las leyes del universo material, tanto en el globo como

en la inmensidad del espacio, vemos los hechos suce-

derse por TÍas inmutables; del mismo modo entre las
existencias:morales, hay una sucesión continua, inestin-
guible, que uniendo los hechos, posteriores á los recien=
tes s y estos á.sus causas primordiales, forman^ por de-
cirlo¿asi, una cadena,,cuyo primer eslabón, hablando
délas: ciencias físico-matemáticas , forjó la Grecia, y.á
la que solo añadirá el último aquella nación que agote sus
propiedades á la materia, y su ingenio al hombre.

Por esta razón, á los célebres matemáticos de aque-
lla época habían de suceder otros también, no menos
célebres, y con cuyos nombres se habían de honrar los
anales de las matemáticas, astronomía y filosofía natural.

Si le hubiéramos de seguir en todos los períodos de
su vida-, y hacer sobre ellos las reflexiones que nos su-
gieren su virtud y sus talentos; esta memoria , que solo
tiene por objeto lamentar la pérdida de un grande hom-
bre español, ocuparía necesariamente muchas páginas,'
y pasaría por lo tanto los estrechos límites de un artículo.

Catedrático interino en 1810 de la clase de física de
San Isidro, .que regentó después en propiedad el año
1822, estando en aquel edificio la universidad central;
secretario en 1816 de la junta de protección del Museo
de ciencias naturales de esta corle ; ganada por oposición
en 1818 la cátedra de matemáticas de la real casa de Pa-

ges; individuo^n 1820 de la junta nombrada para el res-
tablecimiento dé la escuela especial de caminos y canales-
profesor en ella desde 1821 hasta su supresión en 1822;
estos son los importantes servicios que D. Antonio Gu=
tierrez hizo á su patria por espacio de 16 años. Infatiga-
ble y poderoso atleta, con su misma fuerza intelectual,
con su asidua laboriosidad, con su constancia labró' el
eterno monumento de su gloria que tuvo principio en su
cátedra de 1807, y cuya cúspide deseamos ver coronada
con la publicación de sus escelentes y numerosos manus-
critos para honra del suelo que le vio nacer.

Pero sus importantes servicios no debían terminar
aquí. Creado el conservatorio de artes y la dirección ge-
neral de estudios, no tardaron en contará Gutiérrez, esta

entre sus vocales mas beneméritos, y entre sus escelen-
tes catedráticos aquel. Y cuando enl835 la muerte de
D. Juan Peñalver hizo en él necesario el nombramiento
de un director, se le vio rehusar este honroso título, te-

meroso de que nuevas obligaciones le arrebatasen á la
inmensa y variada concurrencia que de todas partes de
la capital acudia, ansiosa de penetrar los recónditos ar-
canos de una naturaleza que á.todos rodea, q«e todos
observan, y que sin embargo tan pocos conocen.

En este tiempo fué cuando se vio precisado á publi-
car en cuadernos sueltos sus lecciones de física, porque
eran muy escasos sus bienes de fortuna, y no queria por

otro lado prostituir la dignidad de su ciencia á la tiránica
ambición de un librero, que ni aun el papel hubiera pa-

sado de sus obras.
Con el duodécimo cuaderno tuvo que suspender, sus

lecciones, porque (dicho sea con oprobio):todos los co-
nocimientos adquiridos en 34 años de incesantes tareas,

todo el estudio de un hombre de genio, todos sus yiages,.
todas sus vigilias no produjeron los medios necesarios pa-
ra sufragar los gastos de su publicación. ¡Tan corto fué
el número de personas á quitnes el deseo de saber hi-
zo adquirir la única obra de ciencias exactas que se pu-
blicaba en Madrid por aquellaépoca! Obra que lamentamos
no tener concluida^ para responder con ella á los sarcas-
mos, que allende, de los mares y del otro lado de los Pi-

rineos pudieran venirnos,
>

_
Los notables descubrimientos de estos últimos anos,

los importantes trabajos verificados por la resolución del

gran problema de la figura de la tierra desde el mu y ia

India hasta la parte mas elevada del continente europeo,
dejaban en conocido atraso el cultivo de las ciencias en

España ; al paso que la ciudad de París era el centro del

movimiento científico y literario de todo el mnndc.bri-
llante comoel sol que va á estender sus encendidos re»

que sabedor el gobierno en 1804 de su mérito y dispo-
siciones en la carrera de ingeniero civil á que se dedicaí
ba , lo envió inmediatamente pensionado á París, de don-
de solo habia de volver en 1807 con el carácter de pro-
fesor, á la misma escuela en donde antes fuera alumno,
dejando el banco del discípulo para ocupar la Cátedra
del sabio.

(1) Murió en París el año 1839 en los brazos de Gutierres.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL



Examinando los varios métodos de podar la vid mas
usados en España , no se hallan observaciones suficientes
para preferir alguno de ellos. La poda en redondo tiene
la desventaja de que los sarmientos salen rectos y cast
verticales, elevándose demasiado , y quedan espuestos á
los embates del viento, y los frutos distantes de la ac=
cion de los rayos caloríficos no maduran con perfección.
La poda de vasa ó rastra es vencida por su propio peso;
se encorva y arrastra por el suelo, atrae todo el jugo nu«

tritivo, y los racimos caen desprendidos antes de madu-
rar. Perturbado el equilibrio de los líquidos y estancados
en los tegidos, vienen ulceraciones que acaban con la-
planta, y si no una vejez anticipada la inutiliza. Otros
métodos hay mas ó menos perfectos seguidos indistinta*
mente sin acomodarlos á determinadas circunstancias.

Todos los inteligentes-debían fijar la atención en esta

materia, que estudiada daría los resultados mas útiles. A
pesar de lo espinoso y. difícil que es este asunto , según la

doctrina de Andrés Tonin, describiré los métodos mas

adaptables á todas las circunstancias,'siguiendo á ia vid

desde el primer momento de su plantación. Al tiempo de

su plantío, bien sea de acodóle estaca c,-de vk[enrai-

zada , se rebaja en el acto, dejando solo dos yemas A^
año de su plantación no se poda con el fin de asegura su

ompleto arraigo y el mayor desarrollo. Al segundo ano

KffiaO^de esta primera

poda. Debe ser un poco menosJorta que, U

anterior- se opera sobre !a primera , segunda y tercera

ve na Vegun £ fuerza del vegetal. Todas las demás y -
í VJ rascan \u25a0 (fie. 2. a); la tercera demuestra los bro-

%£ff¡Jí*, ¿¿ 3 -, En esta api-

tutores ó rodrigones, y es dañosa la operadon del

pampanado.

a m isma planta lnd y es .¿¿2S£.r'2
av a, o bien sea al primer movimiento de sus Équidosregla general para todos los países. Yariará elíftgunlos climas; pero cuando la planta principie la for-jación y engrasamiento de sus yemas, entonces se debepracticar. Si se hace antes, la naturaleza no puede atender á Ja cicatrización de ¡as heridas, y espone al vegetalá perecer; sise practica mas larde sobrevienen flujos delos jugos, y hasta la desorganización del vegetal. La ope-

ración de la poda se funda en algunos principios que ellabrador tendrá presentes. El jugo nutritivo sube desdelas raices á las ramas lo mas verticalmente posible , acu-
mulándose en los brezos rectos con detrimento de los
otros. Las ramas, á las que afluye abundante savia, pro¿
ducen mucha madera y poco fruto; y aquellas, á las que
no acude tanto jugo, dan mas frutos y menos madera.Toda rama vieja no da yema , sino obligada por la poda.
Por esta operación.distribuye el agricultor la savia conjusto equilibrio, evitando que salgan ramas tragonas, que
agolpadas en gran número en el tronco de la vid presen-
tarían una vegetación muy lozana, pero con poco pro-
ducto. Una vid abandonada á sí misma daria pocos raci-
mos y malos, y podada llega la planta á florecer mejor y
sucesivamente, como le sucede á la vid de Ischia que da
fruto tres veces al año. Se practicará esta operación en
dia sereno y tiempo seco con los cortes oblicuos, escu-
sando las grandes cuchilladas y las inútiles por chicas que
sean, cubriéndolas si son grandes con los ungüentos de
Forshit, para substraer las heridas del contacto del aire,
y favorecer su cicatrización.

sípues del trigo, la vid es el vegetal que
en España ofrece el mayor interés al
labrador que la cultiva ya desde la mas

remota antigüedad con el mejor éxito. El mismo Fene-
lss 3 que en sus bellas ficciones del Telémaco es comoHomero fiel historiador, no tiene reparo en decir que
aloguna tierra produce racimos mas deliciosos. Sin'em-bargo , fuera de algunas provincias del Mediodía los vi-nos en general no son tan esquisitos como debieran sien-do tan despreciables en algunos parages que ni de baldelosquierenen e comercio; no siendo otra la causa que
la ignorancia del cultivo de tan precioso arbusto, y del
arte de Ja vinificación. '

A pesar de la docilidad con que la vid responde á losafanes del labrador, no mejorará sus frutos, ni muchosenos sus vinos sin un conocimiento científico de la naturaleza déla planta, del clima, localidad, terreno, esposicion,labores, modo y tiempo de aplicarlas, y todas las demásCircunstancias que pueden influir en la bondad de su pro-
ducto, siendo particularmente la operación déla poda loque debe llamarla atención del cultivador, porque diri-gida con acierto y marcando la altura correspondiente ácada vid, perfeccionará la madurez de sus frutos y la ca-lidad de sus jugos, punto del mayor interés, pero difícil
fie aclarar. Todavía se sigue prestando un ridículo home-
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cubrimiento de 1819 de f^f^j ffibre de elec-
Bague, conocido boy en cada .dia los

Parí
Bien convencido de ello Gutiérrez, emprendió un

• París L 1838, habiendo sido antes condecorado

iSaSde comendador de Isabel la Católica.
6051 Vióseíe en aquella capital, tanto en este víage como

en todos los demás que hizo para conseguir su objeto ol-

ivar ¡a amistad de los hombres mas eminentes, recorrer

las fábricas y talleres mas principales, visitar los estable-

cimientos científicos, y acudir á las cátedras donde las
explicaciones de Árago, Damas y Gay Lusac resonaban al

descubrir los sublimes misterios de la ciencia de los astros,

y los que á cada paso nos presenta laimeosidad de nues-
tro globo.

La apertura en este aEo de las cátedras del Conserva»

torio no estaba lejos; y cuando todos los amantes de las

ciencias se daban el parabién, lo mismo que á los amigos

"de Gutiérrez por su próximo regreso, le sepultó la muer-
te para siempre en un suelo extranjero, que no contento

con los sabios que en su seno encierra , se muestra avaro
de conservar hasta el último despojo de los estranos.

Ha muerto, sí; pero no para las ciencias: y aun han
de resonar por largo tiempo en ¡a boca de los muchos y
buenos discípulos, que á su muerte nos deja como el mas
precioso legado, los acentos que en 1807 se oyeron los
primeros para apagarse en 1840. Quédanos entre tanto la
pena en el corazón, y eterno en la memoria el nombre
del ilustrísirao Sr. Don Antonio Gutiérrez.
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Las podas siguientes son modificaciones de las ante-
riores , y resultado necesario de los diversos climas, ter-
renos, especies de vid, edad, esposicioa y variaciones
atmosféricas, por lo que dividiremos todas las podas en
bajas, medianas y altas.

La teoría del primer método consiste en mantener las
cepas muy bajas , para que los racimos próximos á la
tierra , hallándose en una capa de aire mas caliente, ma-
duren mejor, y su jugo adquiera cualidades mas espiri-
tuosas. Para llenar este obgeto se eligen especies prontasde sarmientos de poca extensión , racimos pequeños y sus
E*P°í° iT °S- ,Se Plantarán las "i*á las al-tana s calculadas en el crecimiento anual de los sar-mientos. Cada cepa tendrá lo m** ,-;„„
A* ,„,„A* =-. , • Uldi°nias cinco ramas, y en ca-S,

* • ° T? frmientos - «8»»i» -a-a,
!r TT 6a l0ea1idad" ™es ostrerasLa cepa apenas sale de la tierra echa los sarmientos, ar-

Ai llegar la vid al sesto año de su plantación , y quin-
to de su poda , se debe hallar con todas las partes que la
han de constituir.

Se pueden podar las vides colocando los sarmientos
al rededor de la cepa , sostenidos por tutores en forma de
neldos, tienen la ventaja de que los frutos gocen de las

La poda, que tiene por obgeto reunir sarmientos de
cuatro cepas vecinas por su estremidad superior en for-
ma de pirámide cuadrangular, se emplean para escusar
escalas en donde son precisas para tener las vides eleva-
das. Medio que se emplea en los paises en que se ne-
cesita todo el calor de un sol naturalmente débil; pero
que reflejando en la tierra sus rayos, hieran estos con
mas actividad toda la superficie del tronco de la vid:
(fi§- 9. a)
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rastrándose por el suelo : (f¡g. 7. a) Convienen en las fal-
das de los montes y colinas pendientes.Tercera poda. Se practica sobre las primeras, segun-

das y terceras yemas de los brotes que resultaron de las
del año precedente: (f.g. 4. a) Tiene por obgeto for-
mar la cabeza de la vid ó ramas madres. Estas pueden
variar en número; pero nunca pasarán de cinco.

'S^Sn^S? 35' La poda, en que solo salen sarmientos de las ramas
madres á la altura de uno ó tres pies, y se encorvan ha-
cia la tierra formando una cubierta hemisférica , bajo la
eual los racimos son garantidos de los rayos de un sol ar-
diente que secaria los frutos , se prefiere en lps climas cá-
lidos ¡ C/%. 8. a)

Cuarta poda. Se hace en ¡os sarmientos del último

crecimiento; se quitan todas las yemas menos la prime-
ra , y se suprimen cuantos retallos salgan de las raices:

Quinta poda. Formación completa de la cabeza de la

vid: (fig. 6. a) La operación de despampanar viene bien

en algunos climas para apresurar y mejorar la madura-

ción de la uva ; pero solo se aplicará á los pies vigorosos
y muy inmediatos á otros.

-\e

Y¡I
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La esperiencia nos ha manifestado, que sí se deja depodar una viña brota numerosos y largos sarmientos; susfrutos pocos, y la mayor parte abortan; los que quedan
son. pequeños, y maduran difícilmente, y en los años su-
cesivos pierde sus ramas madres. Las varas delicadas mue-ren, y las que no, caminan al estado salvage, sobrevi-viendo solo las rústicas. Cuando el pie de una viña es muy
viejo, ocupa mucho lagar, sus racimos son mas pequeños,
J el numero de yemas se disminuye, entonces se podanmuy cortas las ramas que han de ser reservadas, Algu-

Hay también podas en que las vides están sostenidas
por escalas, arcos y líneas de árboles que forman un es-
pectáculo gracioso.

ES MACIMIEMTO SS 10K BI'¥164.

f~Y>^&£¿J> l valle de Carríedo es uno de los sitios

\ \0/&S mas-románticos de la vertiente setentrional
\u25a0^—-^ de las Asturias. Parece que se han reuni-

do en él todas las bellezas naturales para realizar á la vea
lo ideal del poeta y del pintor. Vejetacion vigorosa y aro»

mática, selvas vírgenes, ordenadas sobre: gradas de. ro-

cas de diversos colores; torrentes espumosos que se pre-
cipitan desde la cima de las montañas como cascadas ar-

tificíales; jardines sin cultivo suspensos para el placer de

ia vista fuera del alcance de las manos; caminos fantás-

ticos que parecen escalas dirigidas hacia las nabas,.fre-

cuentados únicamente por la cierra de los montes o por

1 contrabandista que ha llegado á ser su intrépido com-

pañer nada falta
1

4 aquel paisage verdaderamente men-

Epara formar «no de los cuadros mas grandiosos que

P~Ea IS™ Raquel admirable anfiteatro se presen-

ta á la vs 1- villa de la Yega, colocada de una mane-
ta á.ia vista uiv d nataral &m

:!tS°er: d a\a o eaquel hermoso cielo, las perfumada,
azoteas de un castillo ennoblecido por sus habitantes ¿en

e,Sf apiada tarde del mes de febrero del año

de 1562% veia a alguna distancia del castillo, «» cab-

llero que í paso corto subia una cueeta escarpada querer
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José Echegabay.

influencias del aire, de la luz y del ealor del clima

Lá; poda en figura de cono es la reunión de muchas
cepas colocadas circularmente cada una con su tutor:
(fíg, 11). Conviene en los collados escarpados, para
aprovechar las pequeñas porciones de tierra cultivable
qué sé halla esparcida entre las rocas desnudas. Aplica*
ble exclusivamente este método en lospaises meridionales
para que los racimos no sean abrasados por los rayos di-
rectos del sol, cuya reverberación es muy enérgica en
los terrenos áridos y blancos. Los vinos que dan estas
¥Ídes son muy generosos, y se conservan largo tiempo.

nos años después se recortar, i«
" ""

tres las secundarias, y? -T maáres > á !os
hasta la cepa á ras¡Ef a 7o*!£ES *W
conservar las cepas por S*52¡3 ° Se

mas importante!
™*«^^*^^ducen mejor vino.. La operaci det^ríS.^sombrean los racimos é impiden su maduración , n^!tica a fiH del e.tío cuando los granos de la uva tienll *grosor, y principian á tomar color. También se limpianlas raices superficiales, quitándoles todo lo malo ó torci-do para que las otras profundicen , lo que se hace del ter-cero al noveno año. Si la viña se llena de sarmientos del-gados y de poco fruto, se-quitan por enero y febrerocon lo que rejuvenece.

Un ano de superabundantes frutos es seguido de otrode esterilidad, lo que se manifiesta mas sobre unas espe-
cies que sobre otras. La:¿razon es sin duda que los frutos
consumen mayor actividad de sabia, y bajando menos álas raices, estas no crecen ni hay suficiente nutrición pa-
ra los gérmenes del año siguiente.

Se previene este accidente aumentando las labores,
colocando abonos al pie de la vid, y podando mas corto
que en los años anteriores;

. Otra.de las operaciones importantes es el arrancar el
epidermis del tronco de las vides , porque sirven de gua-
rida á una multitud de insectos, que resguardados del
frió del invierno se avivan á.la primavera, y devorandos
tiernos brotes con grave perjuicio del producto de la vid*

Si este precioso vegetal ocupa el segundo orden en la
escala de la riqueza agrícola , ya es tiempo que los pro-
pietarios se instruyan en la física vegetal, y no se des-
deñen ponerse al frente de los trabajos rurales, intro-
duzcan sanas prácticas, enmienden las defectuosas, j
desechen las absurdas.



En el momento en que este caritativo llamamiento
acababa de pronunciarse sin hacer volver ni una sola ca-
beza , una señora que llegaba á caballo por el lado opues-
to á el en que se hallaba D. Félix, echó prontamente
pie á tierra ante el pastor , diciendo:—Yo seré la rnadri-
na de ese niño.

Apenas el aaciano habia pronunciado estas palabras,
hubo de interrumpirse con dolor viendo que los aldeanos
recobrando toda su inhumanidad al oir sü caritativa pro-
posición , habían vuelto la espalda por un movimiento
simultáneo, y se retiraban murmurando nuevas maldicio-
nes contra la gitana,

—Qué, esclamó el sacerdote indignado, os vais todosí
¿No quedará uno siquiera para avergonzar á los demás?...
No habrá una'mujer, una madre, que se apiade de ¿su

hermana en Jesucristo!,.,.

—Escojed entre vosotros, continuó,.un pg¿drino y ana
madrina....

montañeses, les declaró que el único medio de espiar su
falta era bendecir ellos mismos al niño á quien acaba-
ban de maldecir.

--'Fuera, fuera, la gitana.... El santuario no esta abier-
to para ios zíngaros condenados, clamaba la multitud re-
peliendo á la infeliz fuera de la iglesia.

—¿Yo no soy jitana ni condenada, hermanos mios, con-
testaba la joven con ademanes suplicantes. Sí mi marido
es un jitano herético , no por eso dejo yo de ser espa-
ñola y católica como vosotros, y no me podéis impedir
-que renga al templo á solicitar para mí hijo el-bautismo
i ¿que es tau acreedor como los vuestros,

,-rNo hay bautismo ¿para los malditos, replicaban los
fanáticos sin caridad. Vuélvete á tu caverna de hechice-
ros, y si te place haz bendecir á tu hijo por Satanás.

¿La pobre madre iba á ceder á ía fuerza, y re troce-
dla ya. inundando con sus lágrimas á su hijo, cuando un
sacerdote anciano, debianea cabellera, apareció.revesti-
do de sobrepelliz en el cancel de la puerta, atraído por
los clamores de los montañeses; la madre se precipitó
hacia él lanzando un grito de esperanza. Contenido por
este incidente que complicaba la escena , D. Félix de Ve-
ga reprimió el movimiento que habia hecho para conte-
ner el tumulto, y se acercó al teatro de la alarma para
enterarse de los pormenores, y ver su desenlace, Un mi-
autodeaíencion puso al pastor espiritual alcorrieate de cuan-
to pasaba, y conociendo su deber mejor, que el tropel de
amotinados, reprendió á estos su dureza para con la in-
feliz majer¡ Restablecido el silencio, el sacerdote pudo
interrogar á la madre, que pedia el bautismo par-a su hijo.

; —¿Quién sois? ¿De dónde-ve'nis,-. pija nr.a? la pregun-
tó con dulzura. '

°-
—Soy Juana Valdés, mujer de un jiíano errante ea

este pais. Mi marido no es católico: pero yo no he deja-
do de serlo y vengo á ofrecer á Dios este büo que iig
dado á luz hace quince dias.

-Aun cuando uo fueseis cristiana, contestó el pastor,
vuestro hijo tendría derecho a serlo., pues asi lo deseáis;porque hs fuentes sacrosantas del bautismo están ébier*
tas para todas las criaturas de Dios.

Eo seguida, habiendo reconvenido nuevamente á los

minaba en un verdoso terraplén dominado por el campa-
nario de una capilla. Esta capilla era la de Nuestra Seño-
ra de la Vega, patrona venerada, cuya festividad acaba-
ha de celebrarse. Las campanas anunciaban ia conclusión
del último oficio.del dia, y los piadosos montañeses re*

gresaban á sus casas haciendo resonar sus cánticos. El
-caballero- era D. .Félix de Vega , dueño y señor del solar
y de los cortijos que formaban la mayor parte de la villa
que se honraba, con su nombre. Habitante ¿desde su naci-
miento del pais, creado, par decirlo.asi, por sus antepa-

sados, habia crecido, prosperado, vivido sin conocer un

solo momento de desgracia ó de melancolía, y la joven
asturiana que completara su felicidad acaso no \u25a0\u25a0 tuviera
en toda España quien la igualase .en belleza, en gracia,

¿ni en ternura. Pero hacia quince días que por la primera
*ez, después de cinco años de matrimonio , la hermosa
Francisca Fernandez, se hallaba ausente de su noble espo-
so, y he ahí porqué D. Félix de Vega, como digno y ver-

i dadero marido español, vivía fastidiado en medio de todas
sasprosperidades. Es cierto qae.á eseepcion de las belle-
zas naturales el título de señor asturiano ofrecía á su viu-
dez muy pocas distracciones. En busca de estas, y como
maquinalmente, paseaba en la campiña á aquellas horas,
y la oración que con tal motivo dirigió ai ángel de su
suarda, no fue escuchada sino por el genio de su mal.

En el momento en que D. Félix llegaba álaplatafor-
tfia de la colina, atrajeron su atención unos clamores que
salían de la capilla. Distinguió uu grupo de aldeanos en-
colerizados, en medio del cual se defendía una pobre jó-
temeos un niño en sus brazos.
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La humanidad tuvo sin duda mucha parte en el mo-

vimiento del Sr. de Vega, que solo fue prevenido un
instante por la repentiaa proposición de su compañera;
pero otro sentimiento muy humano también.le habia apro*
simado á la hermosa dama, cuyos dos ojos negros ha-
bia visto brillar por entre los pliegues de un elegante
manto, como las estrellas veladas por la nube.

Entraron en la capilla inmediatamente : el pastor hizo
tocar á vuelo las campanas, y el niño Félix Pablo Valdés
fue debida ysolemnemente bautizado.,.é inscripto su nom=

bre en el registro de nuestra señora de la Vega, a' par
de el del noble hidalgo D. Félix y ; de la señora Paula d@

los Montes. Nuestro caballero no pudo saber mas en

aquel momento acerca de su bella y misteriosa comadre;
y si quiso obtener el permiso de visitarla, hubo de usar de
ia siguiente estratagema.. Cuando descendía rápidamente de la colína acompa-
ñando ala señora y á la gitana , encontró á los aldeanos
que se retiraban, y puso su rigorismo á prueba, invitán-
doles para el dia siguiente á la comida del bautismo del gi-
tano. Tan glotones como fanáticos, y sin reparar en que
se contradecían á sí mismos, aceptaron tan grato ofreci-
miento ; y después de haber murmurado un epíteto que los
caracterizaba enérgicamente, B. Félix transmitió con hu-
mildad su invitacióná su joven madrina, que no pudo re-

husar su presencia á un banquete dispuesto en obsequio

suyo. ... v i

Separáronse citándose para el siguiente cha en el.cas-

tillo déla Vega, y Di Félix regresó á su (aerada, admira-

do de que le háblese abandonado aquel tedio que antes le

poseía. Una hora pasó en dar ¡as órdenes mr.s mioaciosas

para el banquete ; abrazó -i sus tres hijos con una distrac-

ción inusitada,-y se retiró pensativo, olvidándose de

contestar -4 la última carta ;de su esposa,
Veinticuatro horas-despaes ya se habia celebrado ía

comida: la hermosa madrina habia sido obsequiada como

una reina en el castillo de la Vega, y D. Folw hato

hecho dos descubrimientos que deberemos consignar aquí.

el primero concerniente á la marquesa de laJae¿ 1

losMontes, déla cual habla .pendido cu«g iaj¡«
saber. Era una gran señora de Mad idi y

hacia algunos meses E segundo f^ffE0 S; Q le .
Félix era relativo á él mismo: había advertía ,
mor, que se UW perdidamente enamorado ae***»,

—Y yo .el padrino, añadió D. Félix imitando á la des»
conocida.



— Hago lo que no tengo intención de decir, contestó
el paseante con mas orgullo qu e firmeza.— Si no tenéis intención de decirlo, yo necesito sa-
berlo , replicó e! otro con tono amenazador.

—Un instante después apareció un nuevo personage
en la calle de San Fernando : Francisca, que reconoció á
D. Félix, corrió á él, le tomó lamanOjj Je. mostró á la
marquesa desmayada, á quien dos criados retiraban de s»

orden.—Una hora después la hubiera muerto , dijo ia ce-
losa española ; pero vos, señor, aun podéis ser digno de

mí: venid á pedirme perdón, y á ver á nuestros hijos. . #

Abatido por la sorpresa y confusión D. Félix, se dejo
conducir por su consorte como un niño por su madre. Le

contó cómo habia sabido su marcha de-la Vega en segui-

miento de la marquesa , cómo los habia aeseubierto y es-

piado en Madrid en las funciones de carnaval como

había sorprendido su primera cita en la calle de San

Fernando! y de qué modo había consumado su ven-

ganza previniendo su deshonor. D. Félix menos cul-

pab e'quXro, mereció en la misma noche su perdón

P u'arrepentimiento.... y nueve -ses después de esta

Conciliación enteramente española, n cD Lope

anadia que el b.jo de 1.J«-^
<

PabJo yaI(k%
pensas de suJjm*J, maestraS) e , priffier trá .
el mejor interprete uc b«=

gico de España de dg Montes?
En S 1i su mod! la terrible lección de Francisca,

apr ovechandoásu mo
qM

í?" I í abXa'y aun manifestaban en él po*

funda cicatriz de la maaodcwh^— ===íJ s=s¿ s =S=

Solo un minuto duró el combate: al cabo de él el pri-
mer caballero midióla tierra, dando un grito que hizo estre-

mecer al otro. El vencedor se aseguró deque su adversa-
rio solo habia sido herida en una mano, é inclinándose á
su oído, le dijo con voz vacilante.

— Marquesa de la Puebla de los Montes, hemos des-
empeñado nuestro papel como hombres verdaderos.
Acordaos que os ha herido en la mano la mujer á quien
habéis herido en el corazón.

S«S»od«: n««it. «,„ solo ,» «.'di,, doíd/ JT, J
otra persona. c espero a

-También yo espero; y si no os parece mal, pode-mos esperar los dos. F
-Es imposible os digo! Id por vuestro cambo debuen grado, y si no , lo hateis por fuerza.— Esta amenaza pronunciada con un tono insultantehizo sin dada subir al rostro del primer paseante todo elfuego de la sangre española que corria por sus venas; por-

que sin asegurarse si sus fuerzas le permitirían batirse conel provocador, sacó temblando su espada de la vaina. El
otro le imitó inmediatamente como hombre deseoso de lle-
var las cosas al peor estremo , yambos caballeros se ha-
llaron-en guardia al frente uno de otro, deseosos de ven-
garse como dos rivales que se adivinan sin conocerse, y
tiemblac, sin embargo , de dar el primer golpe-, como dos
niños á quienes causa horror la sangre derramada. Uno y
otro manejaban la espada con tanta torpeza como audacia,
y cada uno se esforzaba á ocultar su turbación bajo la
apariencia de la cólera.... Un agudo insulto lanzado por
el provocador hizo cesar la indecisión : las dos cabezas no
eran dueñas de sí mismas; los brazos se levantaron , y se
cruzáronlos aceros.,,.

MADRID: IMPRENTA D DON TOMAS JORnAN.
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—Y marchó? preguntó la joven, estremeciéndose.
—Anteayer, respondió la gitana, y añadió sin com-

prender el efecto que producirian sus palabras: el señor de
la.Vega vino por la tarde, y me dirijidla misma pregun-
ta; creo que también haya partido, perqué después no he
vuelto iverle.

No necesitó Frar.ci:ca oír otra cosa: Dada tardó en adi-
vinar el resto. Arrojó su bolsillo á la gitana , y regresó
con precipitación al castillo..

.— Caballos! caballos! parto al instante, dijo á sus
criados. Caballos y un c-arruage, repitió con viveza; que
sí un padre en un acceso de pasión puede olvidar á sus
hijos, una madre también puede olvidarse de ellos en el
furor de sus celos.

habían tomado »»en,to «""'«o.... Sabiendo que Don
que se habia separado de su esp^
Félix era tan apasionado ""«^Sble para asuntes
coa harto pesar lo posible

"£r\^
| ble «poso el placer ó la lección de una sorpresa El

rímo día en que emprendió el regreso hacíala Vega,

mSo á-D. Félix que no la vena aun en un mes.

Pero faé ella misma la sorprendida á su llegada alcaslillo,
¿"vez de sorprender al qíe quería hallar descuidado

D Félix se habia ausentado el día antes; había des-

aparecido sin decir donde iba ni cuando volvería; sm
¿razar á sus hijos á-quienes habia abandonado á manos

mercenarias. Sus mismos criados hubieran ignorado su

ausencia, á no haber 5ida-porque los había encomendado

el secreto. Habia contado'en ello «n.su huéspeda, y fá-

cilmente puede imaginarse cuáles serian las sospechas

dé Francisca. Preguntando á toso el que encontraba cor.

aquella sagacidad propia de los celos, no tardo en saber

la aventura de la espilla, y este hilo la condujo hasta la
oítana. Interrogada esta, contestó inocentemente la his-
toria de sus bienhechores; la habían visitado repetidas ve-
ces; al principio cada uno de por sí, y después juntos;
uno y otro á porfía la habían colmado de dones hasta el
dia en que la marquesa la había anunciado su marcha pa-
ra Madrid.

11!.
A la entrada de una calle estrecha de Madrid, conti-

gua á la puerta de Guadalajara, una lámpara suspensa de-
lante de una imagen de San Fernando despedia una luz
pálida y vacilante. A su resplandor veíase un caballero
de corta talla, bien portado, con el sombrero sobre la
vista, la espada al costado, y enmascarado el rostro; pa-
seábase con lentitud, parándose ácada momento para ad-
vertir si alguien se le acercaba. La reducida calle de San
Fernando estaba tan tranquila y silenciosa, como agitadas
las principales de la población. El embozado empezaba ya
á. inquietarse de no ver mas que las tinieblas nioír mas que
silencio, cuando otro caballero, también enmascarado, de
una talla y .aspecto enteramente semejantes, se acercó
con aire, de'iberado, y echando mano á la guarnición de
sn espada,

— Qué haceís.ahí. caballero? preguntó este al pri-
mero con voz débil, pero animosa.


